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habla culta
martHa hildebrandt

-Lingüista-

Pelo de barriga. Esta locución nominal, que no parece 
semánticamente clara ni es tampoco eufónica, se re-
fiere a la fina pelusa del recién nacido, destinada a de-
saparecer para dar salida al pelo de color y calidad per-
manente de la criatura. Aunque se documenta a ambos 
lados del Atlántico, la expresión pelo de barriga no se 
registra en la última edición del Diccionario de la Real 
Academia Española (2014) ni tampoco en el también 
oficial Diccionario de americanismos (2010).

U no de los avances de la ciencia social ha 
sido el descubrimiento de la informali-
dad. Puedo dar constancia del impacto 
de esa revelación pues sucedió en el cur-
so de mi vida profesional. Vivimos una 

época agraciada por el avance de la ciencia y es di-
fícil entonces reconocer que el concepto de la infor-
malidad ni siquiera había sido acuñado en los años 
en que fui estudiante, lo que me hace dudar del 
valor de esos estudios y de los títulos profesionales 
otorgados en esos tiempos. Hoy, finalmente, sabe-
mos que la informalidad es un concepto central pa-
ra explicar la mayor parte de los males de nuestra 
sociedad, como el crimen, la corrupción, la falta de 
partidos políticos, el exceso de pequeñas empre-
sas, la desprotección laboral de los trabajadores, 
la poca recaudación, el caos del tráfico, la limitada 
productividad empresarial y, por lo tanto, la persis-
tente pobreza nacional. 

Hoy tenemos todo eso claro, pero el historiador 
se ve obligado a registrar lo lentos que fuimos para 
ver la luz. Incluso la humanidad llegó hasta a pisar 
la Luna antes de ese descubrimiento científico. 
Fue en 1969 cuando el astronauta Neil Armstrong 
descendió de la nave espacial Apolo para caminar 
sobre el satélite lunar, pero fue recién dos años des-
pués cuando el antropólogo británico Keith Hart 
nos alertó sobre el papel central de la informalidad 
cuando explicaba el mercado laboral de Kenia.

No obstante, queda un misterio. Han pasado cua-
tro décadas desde el descubrimiento de Hart y suce-
sivas investigaciones que ampliaron y confirmaron 
nuestro conocimiento del efecto nocivo de la infor-
malidad. ¿Cómo explicar entonces el poco provecho 
que hemos sacado del avance científico? ¿Qué gana-
mos con el conocimiento cuando no sabemos cómo 
aplicarlo para la derrota de la pobreza? El Perú sigue 
siendo uno de los países más informales del mundo.

La economista Claudia Cooper ha propuesto una 
explicación. Han sido múltiples los esfuerzos para 
mejorar el marco normativo, dice, pero estos son de-
rrotados por la discrecionalidad de las personas que 
aplican las normas. Igual sucede con los esfuerzos 
para crear instituciones, que también caen víctimas 
de la arbitrariedad en la gestión. Podríamos concluir 
que la informalidad se debe entonces más a la cultura 
que a las normas. Legislar es fácil, pero ¿cómo se cam-
bia la cultura? Sería más fácil si el funcionario público 
fuera una especie humana separada, pero las autori-
dades son un espejo de toda la sociedad. ¿Qué familia 
no cuenta entre sus filas a alguien que ejerce o ha ejer-
cido algún cargo de autoridad en algún nivel? 

Otra explicación para nuestro nivel tan alto de in-
formalidad es la extraordinaria diversidad de la eco-
nomía peruana, diversidad reconocida en la mul-
tiplicidad de regímenes especiales y de excepción, 
aunque poco aportan a la formalización, como se ha 
visto en el casi nulo éxito frente a la minería informal. 
Llevado al absurdo, ¿qué sentido tiene calificar de in-
formal a la abuela sentada en la vereda de un minús-
culo pueblo del interior con una canasta de plátanos? 

Es un avance que los medios y los políticos ahora 
se ocupen a diario de la economía, pero el costo ha 
sido una pérdida de precisión en el lenguaje. El tér-
mino ‘informalidad’, por ejemplo, se ha vuelto un 
cajón de sastre para referirse a lo no registrado, lo 
ilegal, lo pequeño, la actividad empresarial de ba-
ja productividad y el trabajo que no conlleva una 
protección social. Si queremos formalizar al país, 
empecemos por formalizar el lenguaje, con una de-
finición precisa de la palabra ‘informal’.

Demandas del CADE 
electoral 

El cambio comienza 
un lunes

La 
informalidad

L os candidatos presi-
denciales deberían 
prestar mucha aten-
ción al amplio con-
senso que revela la 

encuesta de Ipsos efectuada en-
tre los participantes en CADE 
2015. Como se sabe, este foro 
es el punto de encuentro más 
importante de empresarios y 
líderes de opinión del país. Sus 
actitudes son representativas 
del sentir de los agentes econó-
micos y la prensa nacional. 

Entre los consensos detec-
tados en la encuesta destacaría 
los siguientes:

1) Frustración por el tiempo 
perdido. Por primera vez en la 
última década son más los asis-
tentes a CADE que piensan que 
el Perú está retrocediendo que 
los que creen que está progre-
sando. La mayoría cree que se 
ha avanzado en la mejora de la 
educación y la reducción de la 
pobreza pero que se ha perdi-
do competitividad económi-
ca y que la inseguridad y la co-
rrupción se han agravado. En 
consecuencia, solo 8% aprue-
ba la gestión del presidente 
Ollanta Humala, la cifra más 
baja en este foro que se tenga 
registro.

2) Las cinco prioridades. Los 
participantes en CADE consi-

deran que las prioridades del 
próximo gobierno deben ser 
la calidad de la educación, la 
seguridad ciudadana, el cre-
cimiento económico, la cons-
trucción de infraestructura y la 
lucha contra la corrupción. Son 
las mismas cinco prioridades 
reclamadas el año pasado. El 
rumbo está claro.

3) El crecimiento económi-
co. Si el próximo gobierno tiene 
la voluntad y la capacidad de 
dinamizar la inversión priva-
da, el país podría crecer a una 
tasa anual de 5%. De no ser así, 
la tasa de crecimiento del PBI 
sería 2% o menos. Tres puntos 
porcentuales de diferencia son 
decenas de miles de empleos y 
de recursos fiscales.

4) La corrupción frena el cre-
cimiento. A la pregunta sobre 
las medidas para reactivar la 
inversión, la primera respuesta 
es inédita: Combatir eficiente-
mente la corrupción. Los em-
presarios no piden reducción 
de impuestos o facilidades espe-
ciales. Piden menos corrupción. 
Las empresas –como las perso-
nas– están hartas de padecerla.

5) Basta de criminales y 
corruptos. Entre las 36 pro-
puestas de la asociación civil 
Transparencia para fortalecer 
la democracia, evaluadas en 

E l día de hoy los vene-
zolanos saldrán a la 
calle con su voto, sus 
expectativas y sus 
temores a participar 

en unas elecciones parlamen-
tarias que han adquirido una 
dimensión excepcional. Por 
primera vez, en los 17 años 
que lleva mandando el proyec-
to del socialismo del siglo XXI 
fundado por el difunto presi-
dente Hugo Chávez, asiste a 
una confrontación electoral en 
clara minoría en las encuestas 
y en el ánimo popular. El presi-
dente Nicolás Maduro y su or-
ganización política, el Partido 
Socialista Unido de Venezuela 
(PSUV), entran al cuadrilátero 
una vez más con el árbitro, los 
jueces y el médico oficial a su fa-
vor, pero en medio de una mo-
numental rechifla del público, 
cansado de pagar tan alto por 
tan mediocre prestación gu-
bernamental.

Venezuela es hoy un país al 
borde del abismo económico 
y social, con niveles de insegu-
ridad aterradores, anaqueles 
fantasmalmente vacíos de pro-
ductos básicos y una ciudada-
nía humillada cotidianamen-
te por la indolencia de quienes 
gobiernan. Desde el alto poder 
se siembra el miedo al cam-
bio, se inventan enemigos, se 
persiguen y encarcelan líderes 
opositores, se hostiga a los em-
presarios y se degrada la acción 
sindical. Las innumerables ca-
denas de televisión del primer 
mandatario llaman a la con-
frontación, a una división arti-
ficial del país donde los buenos 
habitan el cada día más insono-

Este foro es el punto de 
encuentro más importante 
de empresarios y líderes de 
opinión del país.

El día después de las 
elecciones recomienza la 
ardua tarea de construir 
una nueva mayoría 
nacional.

Alfredo torres
-Presidente ejecutivo de Ipsos-

Jean Maninat
-Analista internacional-

CADE, las que tienen mayor 
respaldo son prohibir la postu-
lación de candidatos que hayan 
estado en prisión por delitos 
graves y el levantamiento de la 
inmunidad parlamentaria. No 
más autoridades ni congresis-
tas con antecedentes o sospe-
chas de corrupción.

6) La corrupción causa in-
seguridad. Las medidas más 
reclamadas para reducir la in-
seguridad ciudadana no son 
mayor equipamiento policial o 
sacar las Fuerzas Armadas a la 
calle, sino combatir decidida-
mente la corrupción en el siste-
ma judicial y la Policía Nacio-
nal. Los participantes en CADE 
están convencidos de que no se 
logrará mejorar la seguridad si 
no se empieza por erradicar la 
corrupción en los organismos 
llamados a combatir y sancio-
nar la delincuencia.

7) La sobrerregulación la-
boral causa informalidad. Los 
asistentes a CADE están con-
vencidos de que la alta tasa de 
informalidad en el país, que 
genera malas condiciones de 
trabajo y evasión tributaria, se 

torales a los que suele recurrir 
el oficialismo, que van desde la 
utilización de recursos oficiales 
para acarrear votantes, hasta la 
intimidación directa en los cen-
tros de votación aislados el día 
de las votaciones. A esto habría 
que añadir la intensa campaña 
de miedo en los medios de co-
municación acusando a la opo-
sición de querer desmantelar 

podría reducir significativa-
mente si se flexibiliza la regula-
ción laboral y se dan incentivos 
tributarios –que compensen 
los sobrecostos laborales– a las 
empresas formales para que 
contraten más trabajadores.  

8) Estado al servicio del ciu-
dadano. Los participantes en 
CADE apoyan la promoción de 
la meritocracia y que los servi-
dores públicos perciban remu-
neraciones similares a las del 
sector privado. Asimismo, con-
fían en que las alianzas públi-
co-privadas son un excelente 
mecanismo para que el Estado 
desarrolle más eficientemente 
obras y servicios en beneficio 
de los ciudadanos.

9) Liderazgo. De manera 
similar al electorado en su con-
junto, los asistentes a CADE 
piensan que las característi-
cas más importantes para ser 
presidente de la República son 
liderazgo, visión de futuro y ho-
nestidad. En comparación con 
una encuesta similar efectuada 
hace 5 años en CADE electoral 
anterior, el factor liderazgo que 
fue mencionado entonces por 
55% de los participantes pasa 
ahora a ser señalado por 81%.  
Es evidente que se ha vuelto la 
condición clave para que el de-
sarrollo nacional sea posible.

cualquier vestigio de ayuda so-
cial, cuyos efectos son difíciles 
de medir antes del propio día 
de las elecciones.

Aún así, todo apunta hacia 
un triunfo de la oposición y un 
desinfle del gobierno y sus alia-
dos. La Unidad Democrática 
obtendría una mayoría en la 
Asamblea Nacional (AN) e in-
dependientemente de su mag-
nitud –simple o calificada– ten-
drá que manejar esta situación 
inédita con suma prudencia y 
eficacia política. El presiden-
te Maduro ya ha anunciado 
su disposición a perturbar el 
desarrollo pacífico de la nue-
va correlación de fuerzas que 
anuncian las encuestas y la 
indignación de la gente en la 
calle y sus hogares. Pero la ava-
lancha de votos opositores lo 
podría desestimular.

El día después de las elec-
ciones recomienza la ardua 
tarea de construir una nueva 
mayoría nacional. De desar-

mar los campos minados de 
odio que ha ido sembrando 
una ideología de dudosa 
hechura. De seguir convo-

cando al cambio democrá-
tico a los que aún recelen. 
De cercar cualquier pul-
sión aventurera, venga de 

donde venga. El día después 
será, ‘last but not least’, una 

excelente oportunidad 
para que los mandatarios 

regionales se abstengan de-
finitivamente de mirar para 

el techo y fingir que están to-
siendo cuando de defender 

la democracia en Venezuela se 
trata. El día después… será un 
problema de todos.
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rizado palacio presidencial de 
Miraflores, y afuera merodean 
los malos que no tienen dere-
cho a existir.

Sin embargo, la oposición 
democrática no se ha dejado 
vencer, y entre yerros y aciertos 
ha logrado constituir una alter-
nativa de cambio alrededor de 
la Unidad Democrática y cre-
cer de manera sostenida –sin 
duda con ayuda de la situación 
catastrófica del país– gracias 
a un discurso más inclusivo y 
centrado en los problemas rea-
les de la gente. Las encuestas 
dan una ventaja importante a 
la Unidad Democrática y sus 
candidatos sobre los oficialis-
tas, algunas por 30 puntos de 
ventaja. No obstante, habría 
que confrontar los hechos 
con el optimismo de la vo-
luntad y el pesimismo 
de la inteligencia, según 
la célebre fórmula de 
Antonio Gramsci, y 
no dar rienda suel-
ta a una euforia 
triunfalista.

Tal como lo 
han señalado los 
expertos en Ve-
nezuela –nota-
blemente Luís 
Vicente León y 
Carlos Raúl Her-
nández– el riesgo 
no está en que se 
alteren los resul-
tados trucando las 
máquinas de vota-
ción, sino más bien en la 
manipulación ventajis-
ta de la ingeniería electoral 
–el ‘Gerrymandering’–, y en 
el cúmulo de atropellos elec- ilustración: giovanni tazza


